
Alrededor de 120 de personas
resultaron heridas de diversa
consideración, de ellas, once
graves, en dos impactos de misi-
les iraníes registrados ayer en la
zona del desierto del sur de Isra-
el que alberga la mayor instala-
ción nuclear del país, sin que los
interceptores lograran destruir
los proyectiles antes de caer.

Uno de los proyectiles cayó en
la localidad de Dimona, donde
se ubica el llamado Centro de In-
vestigación Nuclear del Né-
guev, y causó 47 heridos, entre
ellos un niño de 10 años grave y
una mujer en estado moderado.
El otro alcanzó Arad, una locali-
dad a unos 30 kilómetros de Di-
mona, dejando 75 heridos.

Los impactos se produjeron
después de que Irán denunciara
un ataque estadounidense-is-
raelí contra el complejo de enri-
quecimiento de uranio de Na-
tanz sin que se constatara fuga
de material radiactivo.

Represalia:

Irán ataca zona
de Israel que
alberga base
nuclear
Un misil cayó en Dimona,
donde está la instalación,
y el otro en Arad.

EFE

EL PROYECTIL iraní que cayó en
Arad dejó 47 heridos.
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A T A Q U E S V E R S U S D E F E N S A .
Existen épocas en las que es
más barato atacar que defen-

der y esta pare-
ce ser una de
ellas. Según es-
timaciones del
C e n t e r f o r
Strategic and
International
Studies (CSIS),

un dron Shahed, como los que
Irán lanza a diario, cuesta entre
US$ 20.000 y US$ 50.000, de-
pendiendo de su tamaño y gra-
do de avance. Mientras que un
misil de una batería estadouni-
dense Patriot bordea los US$ 4
millones. En un cálculo reali-
zado por la agencia Reuters, se
llegó a la conclusión de que,
por el valor de un interceptor
Patriot, se pueden producir 115
drones de un solo uso. Mien-
tras no se logre un equilibrio
que vuelva a elevar las barre-
ras de entrada para las tecnolo-
gías ofensivas respecto a las
defensivas, los especialistas es-
timan que se observarán más
conflictos, ya sean protagoni-
zados por Estados o por acto-
res no estatales. Los rebeldes
hutíes, que cuentan con el cla-
ro auspicio de Teherán, ya ha-
bían entendido esta ecuación.
SUR GLOBAL. El llamado “Sur
global” es menos solidario de
lo que se pensaba y, peor aún,
también propenso a trenzarse
a golpes. India y Pakistán ha-
bían dado muestras claras en
sus recientes escaramuzas en
las alturas. Ahora, en su res-
puesta frente a Estados Unidos
e Israel, Irán no ha dudado en
atacar a los Emiratos Árabes
Unidos, con quien, por lo de-
más, comparte membresía en
los famosos BRICS, países que
se sienten llamados a reformar
la distribución del poder glo-
bal. Será interesante ver qué

ocurre en su próxima cumbre
prevista en India. Mientras
tanto, China y Rusia tampoco
dan mayores muestras de ir al
rescate de Teherán.
MAR Y ECONOMÍA. Si el intento
de bloqueo de las costas ucra-
nianas por fuerzas navales ru-
sas, la sequía del Canal de Pa-
namá y el accidente de un por-
tacontenedores que taponeó
Suez no habían sido prueba
suficiente de la dependencia
de la economía global de la
apertura de los mares, el cierre
de facto del estrecho de Ormuz
por los ataques iraníes contra
tanqueros está impulsando el
alza del precio del petróleo,
20% del cual emplea esa ruta
para salir hacia los mercados
mundiales. Por más detestable
que sea el régimen de los aya-
tolás, la factura de la disrup-
ción causada por la operación
“Furia Épica” estadouniden-
se-israelí va a ser repartida en
todas direcciones. De ahí tam-
bién la importancia de las ar-
madas en la seguridad econó-
mica de los países. No hay
prosperidad sin océanos abier-

tos. El futuro portaaviones ga-
lo se llamará “Francia libre.”
Nada más elocuente.
ALGO MÁS QUE PETRÓLEO. Más
allá del obvio impacto en los
precios del crudo y del gas, la
guerra en curso en el Medio
Oriente está afectando otras in-
dustrias, como la agroalimenta-
ria, que se nutre de fertilizantes
producidos en esa región (la mi-
tad de la urea mundo), existe
preocupación en Argentina y
Brasil por lo mismo. También
los dinámicos países del Golfo,
castigados por Irán, son pro-
ductores de aluminio, material
de amplio uso, por ejemplo, en
aviones, autos y construcción.
Pero, además, dentro de su
apertura y modernización,
Emiratos y Baréin se convirtie-
ron en sede de importantes data
centers de empresas como Ama-
zon, los mismos que hoy están
bajo ataque de drones y misiles
de Teherán. Como si no bastara,
la inteligencia artificial consu-
me grandes cantidades de ener-
gía, que ahora será más costosa.
LA PERMANENCIA DEL RIESGO.
Por más sofisticado y digitaliza-

do que parezca el sistema finan-
ciero actual, sigue estando pro-
fundamente anclado al mundo
físico. Las cadenas de suminis-
tros globales han ido acumulan-
do riesgos a lo largo de sus kilo-
métricas extensiones, que hoy
se manifiestan a través de gue-
rras, desastres naturales y acci-
dentes, resaltando así su fragili-
dad. Hasta ahora, los mercados
globales han sido más inmunes
ante los conflictos de lo que se
preveía. De hecho, el índice VIX,
creado para medir la volatilidad
económica sobre la base del
comportamiento del S&P 500,
se disparó más el año pasado
con el alza masiva de aranceles
lanzada por el Presidente Do-
nald Trump durante el “Libera-
tion Day”, que por la invasión
rusa a Ucrania en 2022. Pero
cuando empezamos a ver “una
batalla tras otra”, inversionistas,
bancos y empresas comenzarán
a darse cuenta de que el riesgo
no es esporádico ni latente, sino
estructural y manifiesto.
HACIA CHILE. Es cierto: hoy no
parecen existir muchos refu-
gios seguros. Como importador
de hidrocarburos, Chile pagará
costos de la III Guerra del Golfo,
aunque también puede verla
como un renovado impulso pa-
ra producir sus propias ener-
gías. También debe entender
que su lugar no está en el “Sur
global”, sino en el Pacífico suro-
riental, una región periférica
del Indo-Pacífico, pero parte in-
tegral de este tablero. La necesi-
dad de contar con una armada
potente se impone sola ante la
evidencia que arrojan los ines-
tables mares actuales. Por últi-
mo, no suena irrisorio aprove-
char la lejanía relativa de las zo-
nas de conflicto como un atrac-
tivo adicional para atraer más
data centers.

Juan Pablo Toro es Senior Research Fe-
llow, AthenaLab

{ OPINIÓN }

Cinco derivadas de la III Guerra del Golfo
JUAN PABLO TORO

LOS DRONES IRANÍES han marcado el conflicto. En la foto, un ataque con
esos aparatos cerca de la embajada de EE.UU. en Bagdad.
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TRUMP MANTIENE el respaldo de su base, pero algunos sectores lo han criticado.

L a postura aislacionista
de Donald Trump se
había convertido en
uno de los mandamien-

tos de su movimiento político
MAGA (Make America Great
Again). “Mediremos nuestro
éxito no solo por las batallas que
ganemos, sino también por las
guerras que terminemos —y
quizás, lo más importante, por
las guerras en las que nunca nos
involucremos”, decía el Presi-
dente al jurar para un segundo
mandato, reiterando su promesa
de que con su gobierno “no ha-
brá más guerras interminables”
en el exterior, como las de Irak y
Afganistán. 

Todo esto ha quedado en en-
tredicho con el inicio de la gue-
rra en Irán tras la ofensiva lanza-
da por EE.UU. e Israel, que si
bien no ha generado un cisma, sí
ha provocado grietas en los se-
guidores más acérrimos de
Trump. “¿Preguntó el gobierno
cuántas muertes están los votan-
tes dispuestos a aceptar en esta
guerra con Irán? (...) Votamos
por EE.UU. primero y cero gue-
rras”, criticó la excongresista
Marjorie Taylor Greene, quien
solía ser una de las más fieles
aliadas de Trump. “Esta vez se
siente como la peor traición,
porque viene del mismo hombre
y gobierno del que todos creí-
mos que era distinto”, añadió.

El conductor Tucker Carlson
consideró la campaña en Irán co-
mo “absolutamente repugnante
y malvada”, mientras que la pod-
caster Megyn Kelly defendió que
“nadie debería morir por un país
extranjero”. La influencer Can-
dance Owens republicó un men-
saje del asesinado activista
Charlie Kirk, en el que advertía
que buscar un cambio de régi-
men en Teherán era “una locu-
ra” que desembocará en una
“guerra civil y el caos”.

Steve Bannon, exasesor de
Trump, también expresó sus
preocupaciones sobre la ofensi-
va en Irán: “No es lo que se pro-
metió en la campaña de 2024.
Vamos a tener una sangría en
nuestra base”, pronosticó. “Te-
herán no es nuestro problema
(...) Nuestro foco ahora mismo
debería estar en Mineápolis. Ahí
es donde está la insurrección”,
dijo, refiriéndose a las protestas
en EE.UU. contra las redadas an-
timigración.

“A MAGA le encanta
lo que estoy haciendo”

La respuesta del Presidente fue
clara: “MAGA quiere ver a nues-
tro país prosperar y estar seguro.
Y a MAGA le encanta lo que estoy
haciendo, cada aspecto de ello”.

Los expertos en esta ocasión le
dan la razón a Trump. “Es poco
probable que el sector del Partido

Republicano que venera a Trump
como líder lo abandone por la
guerra en Irán, incluso si esta pro-
voca alzas en los precios de la ga-
solina y los alimentos. Aceptarán
el argumento de Trump de que
cualquier consecuencia negativa
del conflicto es culpa de otros, no
de él”, comenta Dave Hopkins,
politólogo de la Universidad de
Boston y autor de varios libros so-
bre la polarización en EE.UU. “El
mayor riesgo para Trump es que
la guerra y sus efectos puedan
alienar a personas que apoyaron

a Trump y al Partido Republica-
no en la última elección, pero que
no son leales a MAGA (…). El pe-
ligro para los republicanos no es
que la base abandone a Trump, si-
no que lo haga el resto del electo-
rado”, añade.

Las encuestas sobre el apoyo a
la guerra en Irán en EE.UU. re-
flejan estas líneas partidistas. Se-
gún un sondeo de YouGov/The
Economist, el 56% de los esta-
dounidenses rechaza cómo
Trump administra el conflicto,
frente al 36% que lo respalda.

Entre los demócratas, el rechazo
llega a 92%, mientras que entre
los republicanos solo 12% tiene
una opinión negativa. La clave
está en los independientes, un
grupo en el que la guerra tiene
63% de rechazo y 24% de apoyo.

“No hay grandes quiebres en
las bases. Las encuestas mues-
tran un apoyo abrumador al
conflicto actual entre los repu-
blicanos y el sector MAGA, y
mientras no haya combates te-
rrestres extensos, hay pocas ra-
zones para pensar que eso vaya a

cambiar”, dice Henry Olsen,
miembro sénior del Ethics and
Public Policy Center y colum-
nista de The Washington Post.

¿Rebelión en la Casa
Blanca?

En la Casa Blanca tampoco pa-
rece haber de momento una re-
belión mayor, y ya se han aplaca-
do los focos de descontento. 

Si bien muchos apuntaron al
malestar del vicepresidente J. D.
Vance, considerado un dogmáti-
co de la filosofía aislacionista, el
propio Trump minimizó sus di-
ferencias reconociendo que él
había sido “menos entusiasta”
con la decisión de atacar Irán,
pero ya estaba convencido. 

Hasta ahora,
el único funcio-
n a r i o d e a l t o
perfil en marcar
clara y pública
distancia ha sido
el director del
Centro Nacio-
nal Antiterroris-
ta, Joseph Kent,
quien renunció
el martes argu-
mentando que
Irán “no repre-
s e n t a b a u n a
amenaza inmi-
nente contra nuestro país” y la-
mentando que Washington se
había visto arrastrado al conflic-
to por la “presión desde Israel”.

“Sospecho que hubo diferen-
cias de opinión dentro de la ad-
ministración Trump sobre si
EE.UU. debía atacar a Irán y có-
mo hacerlo. Pero una vez que el
Presidente tomó la decisión,
existen fuertes incentivos para
que los miembros de la adminis-

tración se alineen, tanto en pú-
blico como en privado. Trump
es conocido por no tolerar resis-
tencia a sus ideas ni críticas a sus
acciones”, afirma Hopkins.

Según Olsen, la renuncia de
Kent es más “reflejo de su propia
idiosincrasia que de un aumento
del descontento en la Casa Blan-
ca con la guerra”, y difícilmente
tendrá imitadores: “Su decisión
probablemente reduzca las críti-
cas internas, ya que nadie dentro
de la Casa Blanca querrá ser el
próximo ‘Kent’”, considera.

La presión de las
legislativas

El Presidente Trump ha dicho
que “están ganando la guerra” e

incluso que “ya
ganaron” en Irán,
pero la sostenida
campaña de re-
presalias de Tehe-
rán en el Golfo
Pérsico y el alza
de los precios del
combustible es-
tán abriendo un
nuevo foco en
EE.UU. de cara a
las legislativas de
noviembre.

Hay mucho en
j u e g o p a r a

Trump. “Puede ir en ambos
sentidos —dice Olsen—. Una
guerra prolongada que impon-
ga costos a los estadounidenses
promedio es obviamente nega-
tiva para el Presidente y el Par-
tido Republicano, pero una
guerra exitosa que elimine a un
enemigo de décadas y lleve los
precios del petróleo de vuelta a
niveles previos al conflicto po-
dría terminar beneficiándolo”.

El impacto político interno de la ofensiva militar en Medio Oriente:

La guerra de Irán provoca grietas en
las bases MAGA de Donald Trump

JEAN PALOU EGOAGUIRRE

Varios miembros influyentes del movimiento acusan que el Presidente rompió su promesa de poner a
“EE.UU. primero” y evitar guerras en otros países. 

APOYO FIEL
En una encuesta de
NBC, el 77% de los
republicanos apoya la
guerra de Irán, pero
ese porcentaje sube a
90% entre aquellos
que se autodefinen
como “MAGA”.

Trump amenazó con usar desde este lunes el Servicio de Inmigra-
ción y Control de Aduanas (ICE) en los aeropuertos ante la falta de
pago a los agentes de seguridad por un bloqueo presupuestal parcial
en el Congreso.

La suspensión de los fondos ha provocado filas más largas de lo
habitual en los controles de seguridad de los aeropuertos, donde los
empleados de la Administración de Seguridad en el Transporte (TSA,
en inglés) trabajan sin recibir salario desde mediados de febrero.

Trump escribió en su red Truth Social que si los demócratas no
acuerdan de inmediato para que se liberen los fondos para pagar a los
funcionarios, recurrirá al ICE. “Trasladaré a nuestros brillantes y pa-
trióticos agentes de ICE a los aeropuertos, donde se encargarán de la
seguridad como nadie ha visto nunca”, lanzó el mandatario.

n ICE en los aeropuertos 
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